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Comunicado de Prensa:
Posición de la Fundación Nacional para el Desarrollo
(FUNDE) frente a la situación económica que vive el país y

las recientes medidas gubernamentales
6 de junio de 1996

La Situación Actual1. La economía salvadoreña viene experi-mentando desde hace varios años unatendencia hacia la desaceleración. Esteproceso no es de fecha reciente ya que tienesus primeras manifestaciones desde 1993.En el último año dicha tendencia se hafortalecido, como lo muestra un indicadoroficial importante como el IVAE o Indice deVolumen de la Actividad Económica (marzo94 a marzo 96).2. La desaceleración ha tenido uncomportamiento sectorial diferenciado. Seinicia más temprana en aquellos sectorescon mayor capacidad de generación deempleo como son el sector agropecuario y elde la construcción, se extiende al sector dela industria manufacturera (no maquilera), yrecientemente al comercio. Mientras tanto,el sector financiero, de menor absorción deempleo, es el único que experimentaaceleración y un mayor dinamismo en lageneración de ganancias.3. A nivel del entorno macroeconómico, y apesar de la relativa estabilidad en cuanto altipo de cambio y control de la inflaciónglobal, existe una secular y alarmantetendencia al aumento del déficit comercial,que a partir de 1994 se hace sentirnegativamente en la balanza de cuentacorriente. Asimismo, y aún tomando encuenta el movimiento positivo en lareducción del déficit fiscal, la recienteafectación de los ingresos fiscales ante labaja del consumo nacional cuestionan laviabilidad de un proceso de estabilizaciónfiscal que tiende cada vez más a basarse en

impuestos indirectos al consumo (IVA).4. Hay que hacer notar que a pesar de talproceso prolongado de desaceleración, y delas señales preocupantes en términos deestabilidad macroeconómica, la economíasalvadoreña no ha caído todavía en unmomento de recesión. En términos estrictosde crecimiento y estabilidad macroeconó-mica, no se puede hablar de una verdaderacrisis económica.5. Sin embargo, tal constatación no debellevarnos a omitir dos consideracionesfundamentales:o El que no haya crisis económica ensentido estricto de la palabra no quieredecir que no haya una cada vez másprofunda «crisis de bienestar», expresadaen un constante deterioro de la calidadde vida de los salvadoreños(as) (entérminos de seguridad ambiental,seguridad alimentaria, seguridadciudadana, transporte, valores humanos,etc), y en un incremento de la exclusión(en términos de concentración deriqueza, dimensión de la pobreza ycrecimiento de la extrema pobreza,mayores disparidades regionales, etc.).o El que no haya crisis ahora no garantizaque no nos estemos encaminando haciaella. Esta posibilidad estará en funciónde si se logran enfrentar a fondo lascausas o factores de corto y largo plazo,coyunturales o estructurales, que están ala base de tal proceso de desaceleración.
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6. Desde hace más de dos años la FUNDEha venido insistiendo en la fragilidad quecaracterizaba el período de crecimiento conestabilidad iniciado a principios de lapresente década. Las causas de estafragilidad son las mismas que nos hanllevado al actual período de desaceleración,y que de no ser enfrentadas a tiempo,amenazan con desembocar en una etapa deestancamiento (o decrecimiento) einestabilidad.7. Entre algunas de esas causasencontramos el agotamiento de ciertosimpulsores que surgieron con el fin de laguerra (expansión de una inversión y unademanda contenida durante los años deconflicto, fondos para la reconstrucción yconsolidación de los Acuerdos de Paz,repatriación de capitales, etc.); la carenciade un eje de acumulación que sustituyera alas actividades agroexportadoras; unaeconomía desarticulada y debilitada entérminos sectoriales, en especial en el agro yla industria; la conformación de unaeconomía rentista, alimentada porcuantiosos flujos externos sin vinculacióncon las capacidades productivas internas; laconsolidación de una economía de servicios,lidereada por actividades comerciales yfinancieras de baja productividad yexcesivamente atadas al consumo y poco ala inversión productiva; el despliegue de unaeconomía de consumo, estructurada más entorno a la demanda que a la oferta; unapolítica económica demasiado confiada en

los equilibrios macro-monetarios,desvinculada de los desequilibrios de laeconomía real y del mundo microeconómico;la existencia de mercados segmentados,verticales y concentrados, así como unmercado interno cuyo segmento activo seencuentra poco integrado a la estructuraproductiva nacional; y una dinámica dedesreglamentación que fortalece laconcentración de riqueza, al tiempo quedebilitaba la presencia y capacidad deintervención del Estado.8. Sobre tales bases, ciertos elementoscoyunturales aparecidos en el transcurso de1995/96, y que afectaron especialmente lademanda y el consumo, dieron un fuerteimpulso al proceso de desaceleracióneconómica. Entre estos factoresencontramos las políticas restrictivas alcrédito llevadas a cabo por el BCR, elimcremento al IVA, el cese de miles deempleados del sector público, aumento detarifas, y otros.9. En consecuencia, la capacidad decontener el actual proceso de desaceleraciónsobre bases firmes, la capacidad de iniciarun proceso de crecimiento más sólido,estará en función de eliminar o disminuir lapresencia de tales factores causales. En talsentido, y a nuestro entender, el posibleimpacto y valoración de las reciénanunciadas medidas del gobierno deben sertambién analizadas en términos de sucapacidad de incidir en tales factores.
Las Medidas Recién Anunciadas por el Gobierno

10. En las doce medidas o propósitosanunciados por el Presidente Calderón Solhay que rescatar algunos aspectos positivos:el reconocimiento de la necesidad de llevar acabo políticas sectoriales, especialmentehacia el agro; el reconocimiento (conscienteo no) de la  necesidad de una mayor presen-cia del Estado en la actividad económica, asícomo de la necesidad (consciente o no) de

contar con programas coherentes; la acep-tación implícita de que la competitividad noviene dada automáticamente por mayoresdosis de desgravacion arancelaria, y que ellarequiere de un esfuerzo de producción decondiciones de rentabiilidad para lasempresas nacionales; el comprometerse abuscar la baja de intereses, comisiones yservicios bancarios.
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11. Sin embargo, hay que destacartambién los limitantes y peligros queconllevan tales medidas gubernamentales:o No forman parte de una estrategia global(o al menos no son presentadas comotal), mucho menos de una estrategia quebusque enfrentar los problemas o causasantes señaladas. Estas medidasdispersas no sirven mucho para ir dandorespuesta a interrogantes básicas como:¿en qué forma constituir un nuevo ejedinamizador de la economía? ¿cómoenfrentar los desequilibrios sectoriales yel problema de la desarticulación delaparato productivo? ¿cómo enfrentar elproblema de la equidad? ¿cómo irdisminuyendo ese sesgo rentista yconsumista de nuestra economía?, etc.En tal sentido, la medidas anunciadaspresentan un conjunto de piezas demotor, pero no un motor, y muchomenos un rumbo para el mismo.o Se trata de un conjunto de medidas de«carácter reactivo», que parecenresponder más a aplacar ánimos,enfrentar una crisiss de expectativas, ysatisfacer algunas demandas de gruposde la gran empresa privada.o Se corre el riesgo de que nuevamente setrate de medidas con altas dosis deexclusión. En tal sentido, la referencia ala micro y pequeña empresa no sólo debehacerse en un punto aparte (referido alacceso al crédito), sino también dentrodel programa de Competitividad y deReactivación del agro. Si esto no esexplícita y efectivamente asumido, los

artesanos, campesinos, microempresarios, etc. serán excluídos dedichos programas.o Uno de los aspectos más preocupantesde las medidas es el planteamientoimplícito de desmontaje de importantes yclaves políticas económicas. Con lasmedidas de reducción o eliminación deimpuestos directos al capital o a la renta,y la restricción de la política fiscal a larecaudación de los impuestos indirectos,se coarta toda posibilidad de utilizar lapolítica fiscal como instrumento dedesarrollo; con la tendencia al arancelcero se rechaza todo uso de políticacomercial, como se tiende a desmontar lapolítica monetaria con las todavíalatentes intenciones de dolarización.o Se hacen concesiones que no existen oque no tienen real vigencia (como laeliminación de impuestos a la gananciade capital), o que ya existen (como elreintegro del 6% a las exportaciones), oque no son necesarias (como ladepreciación acelerada de los activosfísicos de las empresas).
La preocupante coyuntura actual haabierto oportunidades para el debatenacional y el encuentro de posicionesdiferentes. Otorgaremos nuevamente elbeneficio de la duda a las intenciones delSeñor Presidente en su llamado en favor delconsenso. Por nuestra parte, este conjuntode reflexiones no tiene más propósito quecontribuir a la búsqueda de soluciones a losproblemas de la economía nacional.




